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			Prólogo del Autor:

			Escribir sobre el futuro puede parecer algo tan abstracto, como irreal o quizás, tal vez fantástico. Porque nadie, puede imaginar lo que pasará de aquí a muchos años; sin embargo puede que esta aseveración no sea tan acertada como parece, ya que el hombre es capaz de realizar cosas, que van más allá de toda sabiduría o de todo entendimiento. Las proezas comienzan en la mente humana y se desarrollaran a veces mucho más allá de su comprensión o quizás de su asimilación, porque el espíritu humano rompe fronteras, salta caminos, no se detiene en las encrucijadas de la vida y atraviesa obstáculos para encontrar las respuestas que busca, la solución a los acertijos e imponderables que se le crucen. Pero no conocemos, que pasará dentro de veinte, treinta o cincuenta años o quizás cien o ciento cincuenta años; porque el futuro es un misterio, pero un misterio, que está muy cerca de nosotros, y que como es de prever, va dejando huellas de los distintos acontecimientos, que marcarán la historia.

			Muchas cosas pasaron o que pasan, algunas al parecer irrelevantes hoy, en el futuro serán determinantes sobre la decadencia de nuestro mundo. Dejando en su camino indicios o muestras de lo que posiblemente vendrá. Pero mucho más amplificado, más terrorífico quizás será la pérdida de vidas humanas de millones y millones de hombres y mujeres, que se desplomarán como una impresión que quedará solo para la posteridad. Después de la guerra, los terremotos, los tsunamis, los volcanes en erupción, así como las etnias que se exterminan entre sí; estas serán solo como imágenes repetidas de una muestra de lo que vendrá. Si tomamos como ejemplo el exterminio sistemático de poblaciones enteras, que comenzaron con el genocidio de los armenios a principios del siglo XX a mano de los turcos o los bárbaros hechos cometidos durante la segunda guerra mundial. O tal vez, la masacre de poblaciones enteras en África, así como las actuales matanzas de civiles sirios, en una guerra civil que parece no tener fin. Esto se ve de la misma manera, quizás sin tantos ribetes sangrientos, como la guerra de pobres contra pobres, generada por la mala distribución de la riqueza, donde unos pocos tienen todo, mientras que a millones de personas no les alcanza ni para lo mínimo indispensable. 

			Las diferencias sociales son cada día que transcurre más y más profunda en los ejidos urbanos; la miseria, la desnutrición, la prostitución, las enfermedades, las pestes y las grandes mortandades contribuyen, como el calentamiento global a que muchos más indigentes o chicos y jóvenes, se vuelquen a las drogas, como una forma de escapar a la realidad. Donde ese veneno, que es el consumo, se apodera en las grandes ciudades e impone sus leyes o sus normas. Todo parece ser una salida fácil, pero el final, terminará con el adicto y su familia creando antagónicos submundos, donde los consumidores pierden lo poco que les queda. El poder que la droga crea la destrucción a las naciones, y el dinero termina comprando a las conciencias y sus voluntades. Pero nadie puede oponerse a ello; dejando a su paso, miles y miles de muertos. 

			Sin embargo, vemos cada día que transcurre, un crecimiento sostenido sobre los adictos a la droga y ya casi no queda ningún país que se escape a esta consigna. Pero quizás todo esto no pueda ser considerado como una premisa, para entender o estimar el futuro, pero lamentablemente existen también otros fenómenos, como lo es la inseguridad galopante; donde los muertos y asesinados lo son a plena luz del día, y a lo cual se les une los múltiples robos, las violaciones, los abusos infantiles y la decadencia de todo un estilo de vida y en donde las fronteras parecen estar cada vez más difusas o estériles y muy prontas a desaparecer. 

			Convengamos que el hombre daría la impresión cada día que transcurre de involucionar, con una degeneración progresiva, combinada con la inoperancia de los políticos de turno, que mueven los hilos de un trasfondo engañoso, es decir, pretender demostrar que todo está bien, cuando en realidad todo está mal. Combinado todo con la tergiversada visión de muchos periodistas que se “prestan” a generar o vender un mundo irreal; cuando precisamente es todo lo contrario. La fantasía de los mundos ideales nunca existió, ni aquí ni en el pasado y muy probable que nunca llegue a existir. Los romanos creyeron tener o haber creado un mundo ideal y fíjense como terminaron, con la extinción. 

			El hombre fue y será el lobo del hombre y esa es una verdad indiscutible, una verdad que atraviesa fronteras, que estará siempre presente, aquí y en el más allá. Pero nadie puede vislumbrar un futuro tal como dijéramos, sin pretender incursionar en las múltiples posibilidades; pero no tendrá nada de virtual, como para acceder a esa realidad polifacética. Desde luego que, nunca se sabe si es por suerte o por desgracia, que todas estas cosas nos llevan a reflexionar sobre lo que será la decadencia humana en esta tierra o en nuestro mundo: donde la gente desde hace años en los distintos países, principalmente en los Estados Unidos, adopta un modo de vida, que es el de vivir solos y solas y al parecer esto también acontece en los países europeos, asiáticos, africanos, e igualmente en los países americanos. Nadie quiere terminar viviendo solo, pero a veces las circunstancias, como ser los cambios de familia tan habituales en nuestra época, las separaciones, los divorcios y los nuevos casamientos, van produciendo mella en los seres humanos, hasta agotarlos totalmente. Mucho se ha hablado que si el amor dura poco, o que quizás la convivencia mata  a los tiernos sentimientos amorosos, pero la verdad es que, en nuestra corta existencia así como el paso por este mundo, unido a una juventud que a veces es muy prematura o que pasa sin darnos cuenta, termina aniquilándonos con una madurez rápida y una tercera edad que nos quita todas las posibilidades de redención. 

			La soledad no tiene razones aparentes, como para indicar porque hombres y mujeres alrededor del mundo, prefieren vivir de esa forma, como si esto fuera algo que los identificara o quizás algo que los psicólogos algún día podrían aclarar; pero por ahora solo nos estaría señalando o indicando, que en las décadas venideras se irá acrecentando más y más. Si lo analizamos profundamente no encontraremos razones aparentes, como para tomar esta actitud frente a la vida, pero los hechos, hechos son y la soledad únicamente trae tristeza y desolación, donde es casi seguro, que nunca podrá de esto resultar algo bueno para la humanidad. Dios creo tanto a la mujer como a su compañero para que se complementen, es decir, para que se acompañen en todo el camino que tienen que recorrer. Sin embargo las separaciones de parejas jóvenes o de parejas mayores, son tan frecuentes que espantan. Esto significa, que cuando un hombre y una mujer se unen, no solo unen sus cuerpos físicos, sino también sus universos masculino y femenino en uno solo, porque ellos tienen una importante misión que cumplir; y que es la de tener hijos y perpetuar la especie, multiplicándose. Algunos podrán afirmar con sarcasmo; que ya estamos bastante multiplicados, pero eso no es un justificativo, para que cada pareja unida no tenga hijos. Desde luego, que hacer lo contrario, significaría atacar a la familia a la prole y por ende al futuro. Por otro lado, muchos creen que solo es tener descendencia, y que eso solo alcanzará para perpetuarse; cuando en realidad, esto tiene como base el hecho, de que la visión que tiene la mujer es infinitamente distinta a la que tiene el hombre; en consecuencia allí estaría la razón de la complementariedad. Es por eso, que la cosmovisión del hombre y su pretendido poder es también distinta, pero ayuda a ver las cosas desde otros ángulos, y es así como funcionan las cosas. Todavía seguimos pensando y actuando de acuerdo con aquellas premisas que distinguen al hombre por su poder en el exterior del ámbito familiar, en los negocios, en las fábricas, en la calle, etc. Mientras que la mujer sigue dominando en el ámbito familiar con los hijos o más precisamente en lo domestico. Pero esto cada día que pasa, va perdiendo fuerza, ya que la mujer después de sus interminables luchas, ha ido ganando espacios, ocupándolos, no solo en la política, sino también en un montón de otros sitios, donde ella puede desenvolverse. Las barreras, los impedimentos, y los obstáculos parecen haber desaparecido y las fronteras ante ambos sexos, cada día que pasa se van desdibujando más y más. 

			Porque veamos, que sucede con esa importante misión, que es la crianza de los hijos, últimamente es compartida por hombres y mujeres, a pesar de que esa tarea pareció siempre estar unida a la maternidad y por ende a la mujer. El hombre de a poco, comenzó a asumir un rol preponderante en dicha labor, otrora reservada solamente a las mujeres; donde hoy, no solo la comparte, sino que a veces las realiza solo. Es importante destacar, que la unión del hombre y la mujer conforma un mundo aparte, integrado luego por los hijos, donde cada uno, con sus particularidades hace su aporte propio y que esto, no es solo un tema de la multiplicación, sino precisamente del futuro. Donde la especie mejora con cada generación y a su vez genéticamente también se traspasan vicios y virtudes. 

			No fue casual que cada especie tenga su propio paradigma, donde en nuestro caso la mujer posee una visión infinitamente distinta y superior al hombre, de allí el fenómeno de la complementariedad. Por su parte la cosmovisión del hombre es también diferente al de su compañera, para ver las cosas desde ángulos más complejos. Dicho de otra forma, el hombre puede ver cosas que la mujer no puede. 

			Pero ahora imaginemos un mundo sobrecargado de problemas, con hombres y mujeres, solos y solas, sería una debacle y una grave falta de identidad y pertenencia. Dicho de otra manera, un mundo superpoblado donde las fronteras realmente pueden llegar a desaparecer y las razas se irán acercando hasta ir mezclándose los unos con los otros. Desde luego, que no sabemos que puede llegar a pasar con todo esto, pero es lógico creer que nada bueno recaerá o se proyectará sobre los seres humanos.

			Otro problema serán sin duda las superpoblaciones y con ella las megaciudades, que se forjaran bajo una construcción abigarrada de casas y cubículos, unos sobre otros, que no tendrán fin. El problema recrudecerá cuando la dimensión de estas enormes ciudades invada los campos, en grandes extensiones de tierra o de rocas o de arena; no pudiéndose ocultar el enorme hacinamiento, la desolación y la barbarie que se apoderara de ellas. Donde la justicia por mano propia será moneda corriente, y los asesinatos se multiplicarán, dando lugar a la aparición de los señores de la guerra, que impondrán su poder a sangre y fuego. Nadie estará seguro, ni de día ni de noche y donde salir a la calle será muy peligroso, con ataques a las casas, para usurpar o buscar comida algo muy común. La policía o las fuerzas policiales se fusionarán con el ejército en una fuerza combinada o una fuerza especial, ya que la inseguridad ira aumentando de forma descontrolada. Esto nos llevará a tal punto, que las personas tendrán que proveerse su propia seguridad o sea que deberán arreglárselas como puedan. Esto es algo, que si bien todavía no ha llegado al extremo, se puede ver, en aquellos que teniendo un gran poder adquisitivo, prefieren vivir en barrios privados. Sin embargo, lo cierto es que hoy nadie se siente seguro en ninguna parte, lo cual también es un indicio de lo que algún día vendrá, en un tiempo que todavía no podemos estimar. 

			De lo que estamos seguros, que ese tiempo se cumplirá, y las megaciudades o superpoblaciones serán un día paulatinamente abandonadas, y con los años desaparecerán de la tierra. Tal vez nos guste pensar, que esto solo será la fantasía de un escritor trasnochado; pero la verdad es que lamentablemente lo podemos observar en las grandes capitales, donde en los suburbios poco a poco se agrandan de forma muy peligrosa y por supuesto la inseguridad en esos lugares, es similar a lo que ocurre en las favelas brasileñas. Las drogas y los poderosos narcotraficantes imponen su propio orden, bajo un mundo terrible, y pobre de aquel que se les oponga. Ellos son como una enfermedad, que no tiene cura y que terminará por matar al enfermo. El adicto no solo se contagia de esa calamidad, sino que abandona generalmente a su familia, la que sufre a su vez también una disgregación progresiva, arrastrada por este flagelo, quedando marginada de casi todo. Son muchas las madres, que en su desesperación terminan atando a sus hijos a la cama, para que no escapen a buscar la droga. Este enfermo que nadie quiere atender, porque todos creen, que su afección es un mal incurable; nos terminará por convencer, que el problema no es solo de los afectados, que son cada día que pasa más y más, sino que esto, es solo el comienzo o el principio de la perdición humana.

			Los perros son nuestros mejores amigos, y quienes de manera ancestral fueron los primeros que se nos acercaron, cuando todavía eran salvajes y compartieron las antiguas fogatas con el hombre, y también las sobras de la comida. Su instinto animal los llevo a creer, que era lo mejor para su especie y subsistencia, es decir, aprehendieron a convivir con los seres humanos. Una vida donde todo se compartiera, el espacio habitacional, la comida, las aventuras, la compañía, la cacería, la guerra y hasta la desolación. El perro fue su amigo y hasta quizás su mejor amigo y su compañero en muchas noches de soledad, tristeza y melancolía. El único, que le fue fiel hasta morir e inclusive más allá de la muerte. Ese fue su destino durante miles de años. Pero aunque creamos, que esto no puede cambiar, esa amistad podría ir olvidándose y como animales, ellos dejarían de ser las “mascotas” para volverse salvajes dentro de una jauría; porque de día pueden ser una cosa: pero con la noche y el hombre descansando, ellos se agrupan y dejan salir su instinto animal, guiados por el macho alfa, que los conduce a todo el grupo, practicando el asalto y la destrucción con sus afilados colmillos a otras especies animales e inclusive al hombre mismo. Pero esto no solo puede suceder, sino que en la actualidad es posible verlo, cuando grupos numerosos de canes atacan, si el hambre los acucia, terminando por ser letales y prácticamente imparables, como lo fueron los lobos en otra época. 

			Si a todo esto, le agregamos los grandes cataclismos, los tsunamis, las guerras entre los últimos países, veremos que las profecías terminan por complicarse y el género humano se acerca a su peligroso final, del cual no se puede escapar. Así la ambición o la codicia de algunos elegidos, las grandes guerras, las calamidades, la oscuridad, o las armas nucleares, serán tan letales como la soledad y porque ésta de alguna manera termina matándonos, o como el silencio en algún punto puede resultar aterrador. 

			El Autor. 

		


		
			Capítulo I

			La Oscuridad

			I

			Dos hombres caminaban agazapados, mientras eran seguidos a unos metros de distancia por una mujer, que con esfuerzo procuraba no perderse entre los escombros. Ellos sabían, que habían llegado a los alrededores de otra gran ciudad, pero esto no hacía al sitio menos peligroso. Tenían que ser invisibles, literalmente, porque si se descuidaban, terminarían siendo comida. El silencio era atroz y la oscuridad más y más densa. Por de pronto, la mujer los esperaba a unos diez metros de distancia de donde ellos se encontraban, como si temiese que algo les iba a pasar. No llevaban casi nada, solo algunas trapos viejos, un poco de comida que les había quedado y unas piedras para defenderse. Hacía muchos años, que no se veían armas u objetos similares; por lo que a veces había que improvisar con lo que se pudiera encontrar. Palpando con las manos las cosas, que pudieran aprovechar como alimento o armas improvisadas que servían para defenderse. Ya hacía mucho tiempo que estaban en la más absoluta oscuridad, y habían aprendido a subsistir. Mientras que para todos ellos, los sobrevivientes, estaban como perdidos en el tiempo a pesar de conocer las historias de las grandes guerras, que una vez azotaron a las megaciudades. Pero ya casi no tenían espacio para otros recuerdos, y es por eso que había huido muy lejos, sin siquiera interesarse por saber algo más o como quién o quienes habían resultado vencedores. Nunca habían tomado partido por nadie, pero eso a estas alturas era solo historia, y por lo tanto no era ni motivo ni justificativo para salvar sus vidas. 

			El tiempo de la oscuridad no se podía medir con el tiempo de antes, o con el tiempo de después o quizás el tiempo transcurrido. Pero nadie negaría que éste era el tiempo de la oscuridad, que a veces era protectora, y otras veces simplemente mataba en silencio. Había lugares, donde era imposible parar o detenerse; no porque no hubiese luz, sino porque se le agregaba una niebla espesa y maldita, que muchos llegaron a culpar a la quema de carbón mineral. Es decir, esto produjo un impacto terrible en la contaminación atmosférica, que causo una densa masa de aire frío. Todo agravado por el aumento, especialmente de humo y de partículas de carbón suspendidas que era quemado hasta agotarlo. Lamentablemente dicho carbón, era de muy baja calidad, lo que mezclado con el azufre, produciría daños irreparables, en todos aquellos que lo respiraron sin darse cuenta. La cantidad de muertes y los enfermos fueron incalculables. Sobre todo, porque a la niebla natural, se les agrego un denso humo negro, y a su vez esta se volvió demasiado pesada. Matando a muchos caminantes, al intentar querer atravesar con vida por aquellos paramos. Cientos de hombres y mujeres fueron alcanzados por estos espesos vapores, sin que pudieran seguir en el camino o regresar para salvarse. 
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			La memoria viva era la palabra de aquellos encuentros con otras personas iguales a ellos; que les marcaba las peripecias pasadas por ellos mismos o bien por otros en el pasado. Es decir, resumían las desventuras que corrían de boca en boca. Esos encuentros, pronto se transformaron en la única forma de conocer y sobrevivir. Los principales grupos que traían noticias, venían desde el norte. A pesar que era muy difícil o mejor dicho, era muy fácil perder el sentido de la orientación, ya que con la oscuridad, nunca se podía saber con exactitud, en qué lugar realmente uno había estado o hacia donde se iba, es decir, se perdía la noción del espacio y del tiempo por donde se caminaba o circulaba o del infinito hacia el más allá. 

			Los hombres avanzaban unos metros y se detuvieron a esperar a la mujer; ya que ella llevaba las pocas provisiones que les quedaban y ellos debían conservarlas a riesgo de sus propias vidas, si fuese necesario. Porque en realidad, tanto su existencia, así como sus muertes no tenían mucho sentido, como si dijéramos que eran posiblemente prescindibles. En cambio, la poca comida que les quedaba, eran necesarias para no morirse de hambre.

			Después de sortear desechos y rocas amontonadas, tanto de un lado, como del otro, siguieron caminando en medio de la noche eterna, que parecía no tener ni principio ni fin. Por un momento, la oscuridad era tan penetrante, que inclusive a ellos les daba la impresión de que lo oscuro se volvía de alguna manera mucho más difícil a cada paso. Sin embargo, algo gigantesco apareció frente a ellos y era sin duda una montaña de desechos, pero cuando se acercaron un poco más se dieron cuenta, que en realidad se trataba de edificios, algunas viejas viviendas, pero de muchos pisos, que convergían en lo que se perfilaba como una gran avenida. El problema fue, que cuando intentaron atravesar la calzada de ese Boulevard, las enormes grietas que se presentaban en el camino hacían imposible traspasarla. Aquello requería mucho ingenio, así que los tres se reunieron, con la finalidad de descansar un poco y recuperar fuerzas, para luego, ya en mejor situación continuar viaje, por lo que se suponía era una gran autopista. 
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			Así que se instalaron debajo de un enorme bloque de cemento, que mostraba a su vez, una grieta fenomenal muy al descubierto; mientras que arriba de la avenida todavía se podía apreciar, muy sutilmente una hilera de autos, que no tenía fin. Ellos coincidieron, que luego del merecido descanso, lo mejor sería inspeccionar aquellos vehículos, con la finalidad de encontrar algo, que les pudiera ser de utilidad. Lamentablemente, los autos y las camionetas estaban lo bastante destruidos, por el paso del tiempo y no sería fácil localizar cosas que ellos luego pudieran aprovechar.

			


			


			II

			Comieron en silencio, lo poco que les quedaba, y como era su costumbre casi no hablaron entre ellos. Quizás un poco por el temor, a que sus palabras pudieran ser escuchadas o quizás porque ya no tenían mucho que decirse entre ellos. Cuando paraban para descansar, parecía que el frío los abrazaba, como si los punzaran con filosas cuchillas. Por eso elegían, acercarse el uno con el otro, para abrigarse con el calor de sus cuerpos. A pesar, de que estaban muy solos y desprotegidos, sentían que la escasa comida que ingerían, no daba la impresión de calentarlos lo suficiente. Sin embargo, el hombre más viejo estaba preocupado, porque antes de entrar en el refugio improvisado, le pareció ver casi al final de la Avenida una pequeña luz, que podría significar muchas cosas, como por ejemplo el reflejo de algún material refractante, tal vez un espejo viejo o algo que pudiera emitir destellos aunque de forma muy precaria o quizás algo peor, un grupo de hombres furtivos, que deambulaban buscando comida o nuevas víctimas para saciar su apetito de sangre. Esos eran los riesgos, de tener que vivir en esa época atroz. Ya que ni la sangre de las heridas podía llegar a verse. Muchas veces, era desesperante considerar, que uno solo podía llegar a sentir aquel tibio calor, porque en la oscuridad no era posible saber o examinar las lastimaduras o reconocer los riesgos de una infección, que a la larga terminara con su vida. 

			Todos se durmieron muy cansados, ya que había que recuperar las fuerzas nuevamente y lo único que los unía a sus ancestros humanos, era el sueño, donde todo se podía ver, en una dimensión distinta y hasta reconocer algunos colores, que todavía desfilaban por la memoria. Todo esto, era una forma de torcer la realidad alternativa, que les mostraba cosas que sucedieron o que quizás nunca tuvieron lugar, porque su mente los engañaba, mostrando imágenes reales o ficticias para convencerlos, de que la vida todavía valía la pena ser vivida. Lo cierto era, que para ellos la realidad y la fantasía podían llegar a ser una misma cosa: quizás porque anhelaban o no, convalidar sus eternos sueños mágicos o como si fuera el único enlace con la historia, su propia historia, tanto la pasada como la presente. Sin embargo, los sueños eran su mejor escape frente a un futuro, donde las grandes ciudades se volvían a reconstruir, parte por parte, trozo por trozo, piedra por piedra, hasta alcanzar su máximo esplendor. 

			III

			Aunque todavía no era posible distinguir entre la noche y el día, debido a que las sombras igualaban los espacios; ellos se fueron despertando uno tras otro y a su vez se acercaron poco a poco al resto del grupo: muchas veces pretendían reconocerse, pero la oscuridad no se los permitía; así que para su bien, estaban las tormentas que solían ser terribles y principalmente con mucho viento, acompañado de rayos que caían sin cesar, todo sincronizado de una lluvia densa, que los empapaba y calaba hasta los huesos. La luz enceguecía sus ojos, tan acostumbrados a la oscuridad, como si quisiese fulminarlos en el sitio donde se hallaban. Pero estas luces, eran todo lo que tenían para ver la realidad, quizás una realidad fingida, momentánea, pero que de alguna manera los ponía frente a frente, con todas sus verdades o mentiras y con todos los sueños equívocos o acertados. Ellos podían verse cara a cara y comprender que la mujer era vieja, al igual que uno de los hombres, mientras que el otro, quizás muy joven, era extremadamente delgado. 

			Pero ver momentáneamente a todo el mundo circundante, producía escalofríos, porque aquellas fantásticas piedras, que apuntaban al cielo apiladas de formas caprichosas, solo parecían ser colosales esculturas de un pasado, que no tenía compasión con los hombres y mujeres, que alguna vez llegaron a habitarlos. Daba la impresión de que con cada relámpago, las sombras siniestras aún permanecían pegadas a las rocas y a las grietas o los ladrillos, que articulaban con el cemento que alguna vez los unió.

			Los edificios exhibían una cultura tardía descomunal, que a veces parecía no tener fin, con balcones, ventanas, pisos destruidos, y hasta una especie de jardines colgantes. Muchas de estas cosas vistas al pasar, no guardaban una lógica coherente, que pudiera ser analizada. Otras veces las columnas, ahora inútiles se levantaban mirando al cielo, como se quisieran señalar apuntando alto, muy alto, el fin o el comienzo de la perdición. Las columnas de la iluminación eran también para ellos muy extrañas, y casi siempre las asociaban a los vehículos, que parecían orientarse en alguna dirección o en otra, para un lado o para el otro. Aquellos vehículos herrumbrados les servían de refugio, junto con las grandes piedras, que dejaban espacios para esconderse debajo. 

			Había grandes cráteres, enormes pozos y fosas que no tenía fin; mientras que sobre lo plano estaban las calles o las avenidas pavimentadas, con un cemento ya quebrado y desperdigado en enormes bloques. Pero lo que más aterrorizaba, era sin duda ver la basura, los restos humanos, algunos solo en huesos pequeños, y otros aun con sus ropas puestas, ya secos o calcinados. Muchas veces ellos, no podían distinguir claramente entre piedras y huesos, entre trozos de grava, y calaveras. Todo se amontonaba de forma muy irregular y desordenada. Es decir, a la visión a través de los rayos y las luces cegadoras de los relámpagos, se sucedían uno tras otros, como si fueran mil fotografías que captaban en segundos todas las luces que impactaban sobre el entorno, y que obviamente los deslumbraba; sin que tuvieran un descanso para su vista. Ellos esperaban cada tanto las tormentas, no solo porque querían reunir agua de lluvia, aunque a veces no les caía nada bien a sus estómagos; pero los retorcijones eran preferibles a morir de sed. Además tener la visión de un mundo pasado en panorámico y con destellos a colores, era también una manera de escapar a la realidad circundante. En esto, dos pasiones se mezclaban; una era la curiosidad propia de aquellos que pretendían conocer como habían quedado las cosas, después del derrumbe calamitoso del mundo, y por el otro lado la de imaginar la grandeza de un pasado del cual ellos nunca formaron parte. Pero como la imaginación es más frondosa, esta se proyectaba como si fuera una película de lo que pudo ser el mundo, su mundo aunque totalmente destruido. Solo existía una cosa, que nunca podía pasar desapercibida; y esto eran los olores que solían ser percibidos por todos los supervivientes, es decir, aquellos fétidos e inmundos olores, que veces provocaban nauseas. El problema era, que no estaban bien definidos o no se los podía distinguir, sino que se mezclaban de manera caprichosa, que en ocasiones se acentuaba y en otras pasaban casi de forma imperceptible. 

			Por supuesto, que la luz de los rayos que caían, no solo llegaban a iluminar de manera fulgurante, sino que recortaban las sombras, enmarcándolas, separándolas entre el cielo y la tierra, donde oscuras nubes se mezclaban con los imponentes rayos de luces y nubes iluminadas de extraordinaria belleza. Los edificios aun en ruinas, se podían apreciar en todo su esplendor o bien en la magnificencia que alguna vez tuvieron. A veces los rayos caían con tanta intensidad y eran tantos, que su luminosidad los enceguecía; pero no se podían acercar demasiado, ya que esa extraordinaria luz y ese sonido ensordecedor, los podía llegar a fulminar, dejándolos no solo muertos, sino también quemados y humeantes. 

			Es decir, ellos anhelaban ser partícipes de las tormentas y los grandes vientos que a veces soplaban; pero a su vez les temían con un terror que los paralizaba, mezcla de admiración y superstición, de curiosidad o de espanto. Las bellezas en imágenes eran infinitas, pero los sonidos los aterraban, a tal punto, que preferían ser devorados por la madre tierra. Ver el cielo tormentoso y con tan variados colores, que se multiplicaban con sonidos y rayos en todas direcciones, era un espectáculo tan poco inusual, que a veces ellos temían que esto no les fuera a costar la vida, o quizás fuera lo último que vieran en su atribulada y desdichada existencia. Por eso, cuando las tormentas y el viento comenzaban a soplar con fuerza, ellos se preparaban para ser los grandes observadores de un milagro, que no siempre se podía contemplar desde la primera fila. La variedad de colores, entre blancos, grises, amarillos, azules o rojizos matizaban el cielo de las montañas o de los cerros; pero también tenían un maravilloso efecto, como ser la posibilidad de observar la belleza, que alguna vez tuvieron las megaciudades, como sus grandes edificios que apuntaban al cielo; con sus ventanas espejadas y sobre todo de sus enormes balcones, que eran solo una muestra, aunque muy gastada del esplendor que tuvieron otrora y que ahora murió junto con esa civilización pérdida. Las viejas marquesinas, las grandes tiendas, los emblemáticos supermercados, que ya no tenían nada que ofrecer a pesar de haber agrandado sus espacios de ofrecimiento de mercaderías, a tal punto que barrios enteros, se combinaban para ofrecer de día y de noche las múltiples posibilidades de ofertas de todas las especies, y de todas las mercaderías, habidas y por haber, inclusive en aquellos sectores especializados para suministrar cualquier tipo de droga, que se requiriera, así como los venenos más potentes, a fin de eliminar competidores o seres indeseables, parientes muy molestos o simplemente esposas estorbosas o maridos inaguantables. Sin embargo, estas grandes tiendas ya no tenían nada que fuera de valor, salvo algunos cadáveres, muertos o esqueletos apilados, como si quisieran escapar a la realidad, quedándose en aquellos lugares, como si la comida o los víveres fueran a durar por toda una eternidad. 

			IV

			Encender una fogata, no era una acción viable, sino una muy peligrosa, porque de esta forma eran fácilmente detectables; es decir, esto se convertía en una señal, para que otros sujetos perdidos como ellos, al verla se acercaran peligrosamente para acosarlos, en busca de comida. Pero ellos conocían la manera, de hacer un pequeño fuego para calentar sus cuerpos, sin que otros tuviesen la posibilidad de encontrarlos. Para eso se ubicaban en lugares bajo tierra o bajo los escombros, en donde no podían ser vistos a la distancia, y se les permitía hallar algo de calor y poder verse las caras sucias, con qué habían quedado. Es por eso, que los hombres trabajaban unidos entre ellos, por medio de movimientos y señales perfectamente identificables. Cuando estaban muy cerca, el uno del otro, sus ojos daban señales, que el otro entendía, aun sin hablar y mucho menos gritar. El grito era un suicidio premeditado, porque una potente voz alzada se podía trasmitir en el aire, y a una gran distancia. Ellos sabían, que jamás podrían llegar a alzar la voz, ni por un instante, ni siquiera ante un peligro inminente. Por eso, los ojos y las manos, e inclusive todo el cuerpo de alguna manera, eran una comunicación permanente, que no cesaba. 
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			Muchas veces la oscuridad era tan densa, que ellos no podían ver ni siquiera un reflejo, pero para comunicarse se acercaban mucho, el uno al otro, hasta que las señales eran captadas o entendidas. El hecho de bajar la cabeza una y otra vez, era la última seña, que indicaba que todo estaba perfecto y que la comunicación había sido comprendida, sin la más mínima discusión. Por lo general los hombres se entendían entre sí, y muy pocas veces llegaban a cuestionar lo dicho o lo ordenado. Era fácil, para el más joven acatar las indicaciones del más viejo; ya que su poca experiencia le hacía comprender, que no estaba allí para discutir, sino para cumplir con lo que se le solicitaba sin llegar a objetar de ninguna manera la orden, por más extraña que esta fuera. Por ejemplo, las señas de avanzar, retroceder, detenerse o virar a la izquierda o a la derecha escapando, era la más clásica o bien esconderse la más prudente, si fuera necesario, o lo más aconsejable a último momento. 

			La mujer se mantenía atenta a lo que los hombres hacían y conocedora de su función, mezcla de un matriarcado poderoso y de una posición que los hombres respetaban, se imponía porque su naturaleza femenina representaba por una visión cósmica de la cual ellos carecían, y por lo tanto sus indicaciones debían cumplirse, como las órdenes del más viejo. Por eso habían sobrevivido por tanto tiempo, porque ejecutaban sus rutinas en silencio y sin cuestionar jamás una directiva. Todos estaban muy conscientes, de que se les iría la vida en ello, así que por más duras que fueran las pruebas, éstas deberían ser ejecutadas a rajatabla. 

			De ese modo se comportaban y de ese modo existían y sobrevivían sin tener que cuestionar nunca. Además la mujer era muy callada, y sus ojos solo destellaban, cuando estaba muy enojada; a veces los hombres se miraban entre sí, para tratar de entender que le estaba pasando. Pero había que seguir adelante, porque ya habían desayunado, almorzado y cenado todo junto, mientras que la partida resultaba inminente, así como muy preciso no atrasarla. 

			Los hombres cargaron todo lo necesario para llevar, mientras que ella llevaba las reservas de comida y los pocos utensilios que les quedaban para comer o repartirse los alimentos. Todo parecía muy tétrico, y como de costumbre no se sabía si era de día o quizás la noche más oscura. Sin embargo, ellos eran conscientes de que los grandes edificios estaban allí, eran las grandes ruinas del pasado, y cuya mirada se alzaba para verlos, como unas enormes manchas más negras y más oscuras, que el resto del entorno. Hasta daban la impresión de curvarse, dejando una perspectiva final, con algunos muy pequeños reflejos, que daban la ilusión de que al final estaba el arco iris. Las luces que ellos tanto añoraban y que a pesar de todo imaginaban, eran tan solo sus deseos más íntimos, o simplemente una engañosa experiencia lumínica. 

			V

			Iniciaron el camino hacia las fosas de la gran avenida, donde se habían cobijado, eran solo grandes partes abiertas del pavimento, que estaban alrededor de las estructuras, donde se apilaban autos destruidos por el paso del tiempo, como mudos testigos del colapso total. Cada tanto las columnas del alumbrado, ya roídas por la herrumbre, a veces se inclinaban peligrosamente cuando el viento soplaba un poco fuerte. Entre tanta ruina, ellos localizaron un sendero para avanzar, pero era con algunas dificultades, mientras ubicaban como traspasar ese camino. La tierra estaba húmeda, sin poder distinguir lo que se pisaba, mientras que el primero de la fila el hombre mayor pego un grito, que alerto a sus compañeros a socorrerlo; pero por el dolor éste se había recostado. Sin darse cuenta, al parecer había pisado los restos de varios esqueletos que se hallaban esparcidos; sobresaliendo una calavera, que al ser presionada se habría partido en varios pedazos, cortándole el pie desnudo. Unas viejas telas se emplearon para vendarle el pie lastimado, lo mejor que pudieron. Pero no podían permanecer allí por más tiempo, debido a que su presencia ya habría sido detectada y de seguro los caminantes reinantes en el lugar, les caerían encima como alimañas. 

			Casi estaban por salir de la megaciudad, cuando comenzaron a preocuparse por las grietas que se habrían en la tierra, producto de alguna actividad volcánica. Estas aberturas, en algunos casos podían ser enormes, o llegando igualmente a ser descomunales, como para que ellos no pudieran estimar su fondo final, o el ancho de la misma. Las primeras grietas pudieron vadearse, ya que formaban parte de la gran ciudad; pero su paso a cada momento se hacía más y más dificultoso y peligroso a la vez. Pero pronto todo se volvió muy difícil en la búsqueda de un camino seguro, porque las fosas eran cada vez más grandes, y porque para vadearlas necesitaban más y más tiempo, ya que a cada paso aumentaban las dificultades y los enormes cráteres eran tan profundos, que si caían en uno de ellos de seguro desaparecerían. No podían seguir, así que tomaron la decisión de regresar. Pero eso también no resultaba muy sencillo, ya que la oscuridad, no les dejaba ver por donde caminaban; pero quedarse en dicha zona a la larga, terminaría resultando ser altamente peligroso. Ellos solo hundían una y otra vez sus largos bastones, tanteando el camino por entre los enormes hoyos, que se sucedían unos tras otros. Así que tuvieron que hacer un alto, quizás para comer algo y pensar un poco más calmados, como podrían salir de esa situación en la que estaban metidos. Pero a la mujer no le pareció buena idea, meneaba su cabeza de un lado para el otro. Así que de repente, a pesar de la oscuridad reinante, unos destellos blancos, similares a puntos que ascendían y descendían, se perfilaron a la distancia. No se podía establecer de que se trataba, pero dichos reflejos tenían además de la luz, un movimiento propio y aunque lejano, un ruido similar al galope de muchos caballos. Este sonido se les acercaba poco a poco, pero todavía se hallaban lo bastante lejos, como a dos o a tres kilómetros de distancia de donde ellos se encontraban. Las imágenes eran fantasmagóricas, pero definitivamente aun desde esa distancia, se podía observar un casi centenar de caballos blancos que saltaban y galopaban mientras sus crines se alzaban con el viento. El problema era, que estos daban la impresión de estar corriendo y saltando por entre las piedras y los obstáculos. El ruido y los sonidos se iban acercando cada vez más, pero ellos sabían que el camino acabaría en la gran grieta, porque a decir verdad, si verdaderamente eran caballos salvajes, éstos terminarían en el fondo de aquel enorme agujero.

			A la distancia el ruido que hacían al galope se podía sentir desde lejos, casi a unos mil metros o más, antes de llegar a ellos, el sonar de los cascos era claramente perceptible y con una fuerza incontenible. Pero sin ninguna razón aparente, en un instante se desvanecieron en el aire, al tanto que cruzaban por encima de la enorme grieta. Esto parecía ser un imposible, y sobre todo para el entendimiento humano, ya que daba la impresión de que todo lo que los rodeaba, estaba signado por ese halo de misterio y de muy difícil comprensión. Debían detenerse, era lo más lógico, ya que ese centenar de corceles blancos tomarían un atajo, que ellos desconocían o que debido a la oscuridad era imposible de ubicar. Pero las tenues luces blancas que emitían galopando daban la impresión de elevarse un poco para seguir por el camino. Lo cierto es que los caballos estaban corriendo por encima de aquellos descomunales agujeros en la tierra, sin que esto tuviera alguna explicación aparente.

			Pero lamentablemente cosas inexplicables pasaban en este mundo perdido, o solían suceder sin que nadie tuviera la más remota idea de lo que estaba aconteciendo. Así que volvieron sobre sus pasos, con esas imágenes en la cabeza dando vuelta, y con tan pocas ganas de hablar entre ellos, como si fuera este un pacto de silencio, así que prefirieron creer que eso nunca había tenido lugar. Era la forma más correcta y preferible de retornar sobre sus pasos, muy callados y más desconcertados que nunca.

			VI

			Tuvieron que regresar a la gran ciudad, porque salir por el lado norte, era prácticamente imposible; es decir, solo les quedaba una puerta, la misma por donde entraron y luego hacer un enorme rodeo, para dirigirse al este o tal vez al oeste. Los tres estaban terriblemente agotados, se notaba a cada paso, que era cada vez más lento y extenuante; con un desgano notable en cada movimiento. Mientras tanto, aunque ellos trataron hacer un giro, todo fue imposible, porque tuvieron que volver a pasar por la gran avenida de nuevo; es decir, por donde anteriormente habían transitado con mucha dificultad. Esto significaba que se habían impuesto involuntariamente, un enorme esfuerzo por nada. Los hombres se miraron entre sí, y comprendieron que tanto volver, como partir había sido una mala idea. Quizás la peor de todas las ideas que se les podía ocurrir, pero la visión que contemplaron fuese o no realidad, o tal vez una mentira, era algo que había sucedido muy cerca de ellos, sin una explicación aparente. Tampoco daba, para que pensaran demasiado, ya que ellos entendían que solo el hecho de que sobrevivieran en aquel mundo tan hostil, ya de por sí era todo un milagro. 

			La mujer por otro lado, entendió lo que estaba sucediendo con los hombres; pero quizás reflexiono, que lo mejor era no decir nada sobre este asunto o tal vez, ni siquiera hacer preguntas, que nadie respondería. Así que lo más seguro era continuar caminando entre las ruinas, que poco a poco ellos fueron identificando de una, como las negras imágenes o siluetas a medida que se acercaban a la enorme ciudad. La caminata por lo que quedaba de la gran avenida, fue peor de lo que ellos esperaban, cuando traspasaron el ingreso norte. Pero lamentablemente debían seguir adelante. 
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			Sin querer tropezaron con los primeros edificios, que la oscuridad reinante les impedía reconocer. Ellos no los pudieron identificar muy bien, ya que no se parecían en nada a los que habían visto antes, cuando salieron precipitadamente. El problema, era que la visión de los ojos puede engañarnos cuando pasamos, pero a la vuelta esta se hace mucho más difusa. A veces las sombras eran demasiado intensas, como para reconocer algo de lo visto anteriormente. Es decir, en ocasiones las construcciones, pero solo algunas veces mostraban una imposibilidad absoluta, que se les hacía difícil establecer entre el edificio de un lugar u otro. Había un edificio enorme y otro en el que solo se registraban grietas de grandes proporciones con enormes losas quebradas de cemento. Solo se daban cuenta, cuando extendían ambas manos y llegaban a tocar las cosas o los objetos para poder diferenciarlos, con los cuales prácticamente se chocaban. 

			Lo cierto, es que ya estaban acostumbrados a no llevarse nada por delante, es decir, podían llegar a tocarlos, pero también habían aprendido a vadear buscando la salida. No eran improvisados, sabían lo que hacían, así que sortearon todos los obstáculos, pero de pronto los tres quedaron paralizados, porque si bien en un principio, fue solo un pequeño sonido, algo aunque a la distancia, los ponía en alerta máxima. Eran ladridos de una feroz jauría, que se les aproximaba, y aunque estaban lo bastante lejos, el terror se podía sentir en el aire.

			VII

			Los caballos blancos volvieron a pasar, pero por cerca de la ciudad en ruinas, muy pocos llegaron a verlos, sobre todo porque detrás de ellos venían corriendo unos perros negros, aunque estos no eran tan fáciles de ser identificados. La luz, que transmitían estos animales, solo alcanzaba para que los vieran a ellos solamente; mientras que estos no eran más que un centenar de corceles cabalgando al unísono, saltando uno sobre los otros, ante la mirada absorta de los pocos, que tuvieron la dicha de ver semejante espectáculo. Los animales, parecían ser fantasmas en una gran noche oscura, al tiempo que resplandecían con su galopar, que retumbaba como si fueran mil tambores tocando al mismo tiempo. Inclusive, algunos desquiciados, aseguraban haberlos visto llorar, mientras galopaban. 

			Nunca se supo cuántos vivientes alcanzaron la dicha de verlos pasar, pero la leyenda del boca a boca, fue atravesando fronteras entre las megaciudades. Algunos quisieron creer, que solo era el producto de la imaginación de unos pocos trastornados que jamás vieron nada; sin embargo de alguna manera todos tuvieron el mismo sueño. Otros creían entender, que la enfermedad del sueño se apoderaba de las mentes cansadas de los tristes mortales, y los envolvía con un sopor de malignos ensueños. Para colmo hubo algunos, que quisieron aceptar que esto era solo el fruto de una imaginación enfermiza o peor aún, una grave señal, que les comunicaba el final del mundo, aunque éste ya había comenzado. Quizás en esto tal vez, no estaban muy equivocados; pero posteriormente la mayoría termino por aceptar, que ya bastantes calamidades habían sufrido, así que por lo tanto pensar que algo peor que les pudiera suceder, no cambiaba mucho las cosas. 

			Por lo tanto, fue ese el pensamiento que prevaleció; la muerte cabalgaba por entre el terruño, mientras una suave brisa les hacía volar las crines al viento, que cual misterioso mensaje, daba la impresión de tratar de sobresalir por sobre la tierra desbastada, en medio de la terrible oscuridad reinante, como si fuera una advertencia. 

			La mujer fue la primera que los volvió a ver y se los señalo a los hombres, que no podían creer lo que estaban observando. Sin embargo no era una ilusión óptica, ni una fantasía que jugaba en la oscuridad, así que ellos prefirieron entender, que lo mejor sería apretar el paso y seguir adelante sin mirar atrás. La realidad y la fantasía no les interesaba en aquel momento; ya que no cambiaba nada a su alrededor, como tampoco agregaba nada a las ruinas. Ellos podían morir allí mismo o dentro de unos días, sin que esto afectase en nada a este mundo indiferente. De todos modos, ya habían perdido demasiado tiempo en aquellas ruinas, o quizás porque entendían que más adelante, la cosa se podría complicar para ellos. Así que apuraron el paso, olvidándose de los caballos, tratando de no caer en alguna fosa, o bien tener algún accidente fatal. Todo parecía que lo lograrían, pero en ese momento, fue cuando sintieron un griterío y unas corridas, que identificaban a una jauría de perros, que anunciaban los ataques feroces. 

			Los hombres, automáticamente se quedaron atrás, mientras que la mujer tomo la delantera, siendo su misión la de salvar las provisiones, y los escasos abrigos que les quedaban para emergencias. Los hombres mientras tanto, fueron tomando su lugar en la corrida, hacia la salvación. Ellos sabían lo que iba a ocurrir, y estaban predestinados para el sacrificio. Uno de ellos debía morir, para que el resto se salvará, y eso les daría algunos breves minutos, teniendo en cuenta que los ladridos y los gritos, se les acercaban cada vez más. 
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			La mujer ya había tomado la delantera, y había dejado atrás a sus compañeros de viaje, que de momento se venían atrasando deliberadamente, para que esa diferencia se fuera agrandando más y más. Mientras el joven iba en el tercer lugar, con la intención de inmolarse para que sus amigos se pudieran salvar. Pero de pronto, hubo un giro en los acontecimientos, el viejo cansado de correr, comenzó a retroceder poco a poco, hasta quedar prácticamente en el tercer lugar. No le costó mucho, porque el joven era muy ágil y en segundos los dos estuvieron a la par, mirándose a los ojos a través de los tenues reflejos que estos emitían. No hacían falta las explicaciones, ni para darlas o siquiera para pedirlas, porque permanecer hundidos en el fango por unos días más, no evitaba el cansancio, que todos ellos tenían calados hasta los huesos. Valía la pena seguir subsistiendo, quizás por esto no. Nadie pretendía su propia vida o su propia muerte; si al final su desaparición, sería solo un sueño recurrente que los vivos tendrían que soportar, mitad real y mitad fantasía. Pero a pesar de todo, el dolor de pensar en su ausencia, sería algo que les quitaría indefectiblemente una parte de su humanidad, si es que llegaban a sobrevivir. 

		


		
			Capitulo II

			Las Cenizas

			I

			Los caballos blancos dejaron de pasar, y jamás fueron vistos de nuevo, pero la luz regreso y las sombras se retiraron, paulatinamente. Por supuesto, que todo esto fue poco a poco desarrollándose; mientras que los sobrevivientes se debatían en una semipenumbra que era coloreada, con pequeñas señales luminosas. Estas, solo se mostraban y se podían percibir a través de incontables y pequeñísimas lucecitas, que nacían en un horizonte muy lejano. Es decir, eran vistas al observar el firmamento, aunque esquivas, solo dimensionaban una luz, que no alcanzaba para iluminar todo. 

			La larga noche había terminado para siempre y dejaba a los humanos, un cálido recibimiento de minúsculas manchas, incluso algunas con tenues colores, que apenas se podían percibir. En un principio, las luces solo eran el comienzo o mejor dicho un nuevo renacer para la humanidad. La oscuridad trajo al mundo tristeza y desolación, mientras que los hombres, solo fueron dueños de las palabras y de las esperanzas; pero palabras ya quedaban muy pocas, y esperanza ninguna. 

			Algunos creyeron ver la silueta de la muerte, con su guadaña esperándolos, para llevarlos directamente al infierno, aunque éste ya se encontraba en la misma tierra. Otros hombres desesperados apoyaban su cabeza entre sus brazos, como en un signo de resignación. Pero a pesar de las destrucciones y de los grandes edificios en ruinas, que se podían visualizar en toda su magnitud; el cielo todavía lucía oscuro y diáfano, con solo algunos destellos de claridad. Los hombres volvieran a reconocer todo, pero en su verdadera dimensión, aunque el paisaje no era digno de ser elogiado. Los vehículos que quedaron a la intemperie, mostraron en toda su magnitud, como el óxido los había devorado; dejando en algunos casos, esqueletos de hierro y chapas perforadas, que parecían sobresalir de un mundo de terror, y que no tenían ninguna relación, con lo que alguna vez fueron. Sin embargo, la visión de los hombres se amplió y se les permitió llegar a ver muy lejos; mucho más, de lo que se podía ver entre las sombras. Los montones de basura y residuos, pudieron ser vistos, casi como cerros o montañas, que en algunos casos se presentaban amenazadores y desafiantes.
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